
    
      
        
          
        
      

    


Caminando Con Proposito
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INTRODUCCION:

¿Alguna vez te has detenido a pensar por qué estás aquí? No me refiero solamente a tu ciudad, tu trabajo o tu familia. Me refiero al sentido de tu vida: ¿por qué existes? ¿hacia dónde vas? ¿qué propósito tienes?

Muchas personas viven corriendo detrás de metas, dinero, relaciones o reconocimiento, pero al final del día sienten un vacío que nada logra llenar. Ese vacío no es casualidad; es el espacio que solo Dios puede ocupar en tu corazón. Tal vez lo has intentado todo: cambiar de amigos, buscar distracciones, probar vicios, o incluso esforzarte por ser “buena persona”. Pero, si eres sincero, aún hay un rincón en tu interior que sigue buscando paz, amor y propósito.

Déjame decirte algo: ese propósito existe, y tiene nombre: Jesús.

La Biblia dice en Juan 10:10: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” Jesús no vino a ofrecerte religión, ni un paquete de reglas imposibles de cumplir. Él vino a ofrecerte vida verdadera, una vida con dirección, con sentido y con esperanza eterna.

Quizás nunca has conocido a Jesús, o tal vez lo escuchaste de lejos y pensaste: “Eso no es para mí”. Pero este libro quiere mostrarte algo distinto: que Dios te ama tal como eres, pero no quiere dejarte como estás. Quiere levantarte de donde caíste, sanar tus heridas visibles e invisibles, y darte un nuevo comienzo.

Aquí no encontrarás un discurso de condenación, sino una invitación a reflexionar sobre tu vida y descubrir que hay alguien que camina contigo, aun cuando no lo ves. Cada capítulo de este libro está escrito para hablarle a tu corazón: para mostrarte que tus cicatrices pueden ser trofeos de victoria, que tus caídas pueden transformarse en testimonios, y que aunque el mundo te quiera hundir, Cristo te ofrece su mano para levantarte.

Este es un llamado de emergencia, un despertar espiritual, pero también una promesa: la puerta sigue abierta y todavía estás a tiempo de entrar.

Así que abre tu corazón, camina por estas páginas con atención y permite que Dios mismo te hable. Puede que empieces leyendo con dudas, pero si lo permites, terminarás con fe, con esperanza y con un propósito renovado.
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​Capítulo 1 – Destruid este templo y en tres días lo levantaré

[image: ]




“RESPONDIÓ JESÚS Y LES dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.”

(Juan 2:19, RVR60)
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​El templo que somos nosotros
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CUANDO JESÚS PRONUNCIÓ estas palabras, muchos de los que lo escuchaban pensaron de inmediato en el majestuoso templo físico de Jerusalén. Para ellos, ese edificio representaba la presencia de Dios en medio del pueblo, el lugar donde se ofrecían sacrificios y donde se buscaba la comunión con el Creador. Pero Jesús no estaba hablando de piedras ni de columnas; hablaba de algo mucho más profundo y eterno: su propio cuerpo. En Él habitaba toda la plenitud de Dios (Colosenses 2:9), y aunque sabía que sería entregado, maltratado y crucificado, también tenía plena certeza de que esa no sería la última palabra. Al tercer día, por el poder del Padre, se levantaría de entre los muertos, y su resurrección sería la prueba definitiva de que nada ni nadie puede detener el plan de salvación.

Ahora bien, este mensaje no quedó en el pasado; tiene un eco que llega hasta nosotros. La Biblia nos recuerda en 1 Corintios 6:19: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”. En otras palabras, no somos simples seres humanos andando por la vida sin rumbo ni propósito. Cada uno de nosotros fue diseñado para ser la morada de Dios, para ser portadores de su presencia aquí en la tierra. Esto nos da un valor incalculable: tú no eres un accidente, no fuiste creado al azar, ni tu existencia es producto de la casualidad. Dios te pensó, te formó y te destinó a reflejar su gloria.

Si entendemos esta verdad, todo cambia. Significa que cuando hablamos de “templo”, no se trata solo de cuidar un edificio o de cumplir rituales religiosos. Se trata de reconocer que nuestra vida entera —mente, cuerpo, alma y espíritu— es un espacio sagrado donde Dios quiere habitar. Y si esto es así, no podemos conformarnos con vivir rotos, vacíos o alejados de Él. Aunque tu vida esté quebrada por errores del pasado, aunque cargues con heridas profundas, aunque hayas tomado malas decisiones que destruyeron áreas de tu existencia, déjame recordarte algo: el mismo poder que levantó a Jesús de la tumba puede reconstruir tu templo.

Piensa en esto: cuando un edificio sufre un terremoto, muchos lo declaran inhabitable, se abandona y se derrumba. Pero Dios no obra así con nosotros. Él no mira tu vida y dice: “Esto ya no sirve”. Al contrario, Él declara: “Aquí puedo hacer algo nuevo”. Lo que parece ruina en tus ojos, para Dios es el terreno perfecto para empezar una obra de restauración. Y lo más asombroso es que Él no solo reconstruye lo que estaba dañado: lo hace más fuerte, más sólido y con un propósito renovado.
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​El enemigo quiere engañarte
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DESDE EL PRINCIPIO, la estrategia del diablo ha sido la misma: engañar. Génesis 3 nos muestra cómo en el huerto de Edén logró sembrar dudas en la mente de Eva con una simple pregunta: “¿Conque Dios os ha dicho...?”. Lo mismo hace hoy contigo: distorsiona la verdad de Dios y la reemplaza por mentiras que parecen lógicas, pero que terminan atrapándote en cadenas de culpa y desesperanza.

El enemigo siempre buscará convencerte de que tu caída es el final. Te susurra al oído frases como: “Ya no hay perdón para ti, ya no tienes remedio, lo arruinaste todo”. Si logras creer esa mentira, quedarás atrapado en un círculo de vergüenza, miedo y condenación. Y mientras más tiempo permanezcas ahí, menos fuerzas tendrás para levantarte. El diablo sabe que si logra que te enfoques en tu pasado, te robará la esperanza de tu futuro.
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